Me apee del taxi y me dirigí a la ventanilla de información del aeropuerto. Aun tenia dos horas para que saliera mi embarque. Cual no seria mi sorpresa cuando la joven de la ventanilla me indico que no había ningún billete a mi nombre, ni al de Herrera. Telefonee a la Universidad. Allí me explicaron que había ocurrido un fallo de organización y que debía partir a Austria en una semana, mientras podría permanecer en Madrid y poner en orden el material recogido. También me explicaron que enviarían a la responsable de cuestiones legales de la Universidad.

Yo me alegre. En primer lugar porque me libraba de viajar sentada con el trasero en tales condiciones. Y además, porque Fiamita, la jurista encargada de cuestiones legales de la universidad vendría a hacerme compañía. Se trataba de una abogada, que había llegado hacia poco de Argentina. Su labor consistía en tramitar las cuestiones legales de visados, relaciones con las diferentes instituciones, y todo el papeleo que conllevaban las investigaciones que otros países. Por tanto, todo el tramite burocrático de mi doctorado se lo debía a ella. Como ya habíamos pasado algún tiempo juntas preparando los destinos, fechas, y documentos necesarios, tuvimos tiempo de conocernos, por lo que pude apreciar de que se trataba de una mujer muy simpática y divertida, y que se encontraba a gusto en España, aunque en ocasiones echara de menos la pampa.

Tal y como me indicaron, tome un tren a Madrid, que pase enteramente de pie en el bar, y una vez en la capital, me aloje en un hotel. Fiamita debía llegar al día siguiente y se alojaría conmigo. Por supuesto esa noche yo dormí bocabajo, y con una sabana doblada y húmeda sobre mis posaderas que aun permanecían incandescentes. Como esperaba, Fiamita llego al día siguiente, y se alojo en la habitación contigua a la mía. Me explico que el retraso en los billetes había sido por su culpa, dado que con tanto tramite se había confundido de fecha. Ella me miraba extrañada cuando había de sentarme y en lugar de ello permanecía de pie, o bien lo hacia en posturas poco ortodoxas, doblada, o apoyada sobre mis piernas. Pero nunca hizo comentario alguno al respecto. Sin mas problemas, nos dedicábamos, ella a acelerar el papeleo y a acudir a las embajadas de los países donde yo me dirigiría; y yo a digerir la información que hasta el momento poseía. 

No cabe duda de que por la noche, ambas nos íbamos a visitar la ciudad, especialmente en las zonas monumentales y culturales: o lo que es lo mismo: los bares. La ultima noche, para celebrar la despedida, se nos fue la hora, y con mucho las copas. Ibamos por la calle no ya haciendo eses sino zetas, cantando rancheras mexicanas, que a saber por que nos dio por ahí, y formando un escándalo. Cuando llegamos al hotel le pedimos al camarero una botella de cava para terminar la fiesta en la habitación, y proseguimos nuestro camino entre risotadas y cambayás por la borrachera. No apreciamos, sin embargo, que un hombre que apuraba un cigarro en la barra, nos observaba con detenimiento.

Una vez llegamos arriba nos pusimos cómodas para dormir la mona después de injerir el champan. Fiamita usaba un camisón color morado, cortito de tirantas, con un dibujo de snoopy en el borde; yo me introduje en mi pijama finito, cuyo pantalón ancho se anudaba en la cintura como la ropa deportiva. Descorchamos la botella, y tras el escopetazo del tapón, se volvió a oír un golpe, pero esta vez en la puerta. Abrimos sorprendidas, esperando al botones quizá para dar las quejas. No obstante la sorpresa fue mayor aun cuando dimos de frente con caballero alto, con cara de pocos amigos que empujaba la puerta y tras cerrarla penetraba en la habitación. Le espetamos a que nos explicara que hacia. No hizo el menor ademan de contestarnos y menos aun de abandonar la estancia. Únicamente se limito a decir:

· debe parecerles muy  divertida su estancia en Madrid. Señorita Elfman como lleva su tesis? Por lo que veo esta muy atareada. Y usted? La enviamos a Madrid a poner las cosas en orden y la encontramos en peor estado que un marinero de taberna.

Al instante comprendimos que era enviado por Herrera o por la comisión facultativa, y quedamos pálidas. Al parecer las facturas de los bares que enviábamos como dietas de alojamiento y manutención habían sido descubiertas, y Herrera mandaba a su contable a verificar el error. Yo no lo conocía, pero después Fiamita que si sabia de el por su trabajo, me hizo saber que se trataba del brazo derecho de mi tutor.

· Tratamos de explicarle en vanas palabras. Pero el permanecía cruzado de brazos, impávido. No nos escuchaba, de hecho nos interrumpió en nuestro alegato.

· muy bien Fiamita, que hacemos contigo? Ponemos un expediente disciplinar con la consecuente expulsión? 

· No, por favor, yo puedo reponer los gastos, no me pongas el expediente, aun estoy tramitando el visado.

· No se trata de reponer gastos, sino que te has comportado como una niña malcriada e irresponsable. Sabes lo que podíamos hacer?

Fiamita agacho la cabeza.

· responde!

Solo contestaba con el silencio, y el rubor de su rostro

· muy bien, te lo diré yo. Como te has portado como una niña muy muy mala, te tratare como tal. Sabes que les pasa a las niñas malas?

Silencio

· se les pone sobre las rodillas y se les calienta el trasero para que se acuerden durante una buena temporada de portarse con corrección. Unas nalgadas les llamáis vosotros no? Pues bien joven, tendrá la colita tan caliente que se acordara de esta noche durante mucho tiempo.

· Yo retrocedí un paso, impactada por lo que decía el contable. Ya había tenido suficiente en el convento.

· usted señorita Elfman también recibirá un correctivo correspondiente, pero primero aguardara su turno y presenciara el castigo de su compañera.

Sin mas, cogió del brazo a Fiamita que estaba clavada en el suelo con la cara hundida en los hombros. La llevo a la cama, la puso sobre sus rodillas, con lo que el cortito camisón le mostraba traicionero la grupita de la argentina. Comenzó a azotarla fuerte, sobre las braguitas. Ella aceptaba el castigo por evitar la expulsión, y por pensar que lo peor seria la humillación de hallarse en esa postura y delante mía, y no el dolor en si. Andaba bastante equivocada, ya que aunque recibía las nalgadas sobre las braguitas, el escozor se iba haciendo notar. 

El contable le calentó a base de bien durante diez minutos, con nalgadas fuertes y rápidas, que intercalaban en ambos cachetes o en el medio de ellos. Yo solo oía un ruido que penetraba mis tímpanos:

PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS PLAS.

con el movimiento que hacia al intentar zafar los golpes, las braguitas se reunían cobardes en el centro de la colita, dejándola desprotegida de tela alguna, y mostrando el rojo intenso que iba adquiriendo. En un momento dado paro, y ambas pensamos que acabaría ahí el castigo. Sin embargo el contable se dirigió al baño y apareció con un enorme cepillo de madera. La chica argentina se revelo, muerta de miedo.

Tiro de ella hacia la cama de nuevo, depositándola en la postura anterior. Pero en esta ocasión el contable introdujo dos dedos bajo su ropa interior que por la pelea se hallaba muy en contacto con la zona mas intima de mi compañera, rozando con los dedos suavemente una zona muy caliente y que sin embargo no había recibido ningún azote. El verdugo aprecio que las braguitas se hallaban húmedas, pero sin que esto fuera impedimento las resbalo hasta las rodillas, mientras sujetaba por la cintura a la letrada para que no escapara. Esta cuando noto que la desprendían de su ropa interior enfureció.

· Que hacés pelotudo??? No podés hacer eso, dále, dejáme, ya aprendí, de verdad, NO!!!!

PLASSSSS PLASSSS PLASSS PLASSSSS PLASSSS PLASSSSS PLASSSS PLASSSSSSSSSSS PLASSSSS PLASSSS

Fiamita se revelaba a lo que el impasible ejecutor contestaba con mas energía. Se había enojado por la resistencia y los insultos, y ahora era mas rígido aun en su labor. El cepillo golpeaba la colita de la letrada, dejando una señal blanca sobre el enrojecido trasero primero, para en seguida volverse de un rojo intenso. Ella ya dejo atrás su orgullo, y no pudo evitar dejarse llevar por un llanto inconsolable. Como predijo nuestro responsable, la había tratado como a una niña pequeña, y así se sentía ella ahora. Cuando termino de nalguearla, todo el trasero se hallaba rojo como un tomate. Y la pobre no pudo menos que frotarse. Sin embargo el contable la mando a un rincón, con las braguitas bajadas aun para terminar el castigo. Donde la observaría mientras me calentaba a mi.

Me acerco a la cama, y deshizo con habilidad el lacito que permitía a mis pantaloncillos protegerme, cayendo estos lacios al suelo. Yo que ahora me acaba de recomponer de la soberana azotaina propinada por la monja, había aprendido a no ofrecer resistencia ante un castigo, y me dejaba llevar sumisa. Me acomode sobre sus rodillas, y sentí el suave tacto de la pana de sus pantalones bajo mis muslos. Pero lo que mas me impresiono fue el enorme bulto que me clavaba en el estomago, y que seguramente había provocado mi antecesora.

Tras azotarme fuerte y rápidamente como lo hiciera antes, con la mano, se dispuso con igual meticulosidad a deslizar las braguitas de mi culito para entonces bien caliente, pierna abajo hasta dar con las rodillas. Hasta entonces solo había sentido vergüenza, pero al percibir que cogía el cepillo, comencé a sentir miedo, y no pude evitar empezar a llorar como una niña pequeña. En esa tesitura comenzó mi azotaina, en la que me llovian los azotes con el cepillo, calentándome mi maltrecho trasero.

PLASSSSS PLASSSS PLASSS PLASSSSS PLASSSS PLASSSSS PLASSSS PLASSSSSSSSSSS PLASSSSS PLASSSS
Cuando paro, yo sentía un familiar calor en mis posaderas, y no podía parar de llorar. Me frotaba las nalgas con fuerza, sujetándolas entre mis manos, en lo que fui impedida al ser mandada también al rincón con el trasero en exposición. En esta pose permanecimos dios sabe el tiempo, hasta que el contable que fumaba observándonos, nos levanto el castigo y nos permitió ir a ducharnos y a dormir.

A la mañana siguiente, Fiamita y el contable se volvieron a Sevilla en tren, pero si bien cuando me despedía, me pareció apreciar que había miradas entre ellos, cuando se alejaban pude ver furtivamente como ella se abrazaba a el, y el la acogía con su brazo por encima de la cintura. Me alegre mucho, y yo ya tenia arreglado el billete de avión y saldría con rumbo a Austria, de nuevo con la retaguardia ardiendo. Y con la incertidumbre de cómo hacer pasar las horas de vuelo, pero hummm, esto es otra historia.

Continuara.

